OFRENDA NACIONAL AL APÓSTOL SANTIAGO
DELEGADO REGIO

EXCMO. SR. ALCALDE DE SANTIAGO DE COMPOSTELA,

Don Xosé A. Sánchez Bugallo

30 de diciembre de 2007
Apóstol Santiago:

Por tercera vez, en nombre de Su Majestad El Rey de España, comparezco en este acto ante tu sepulcro para transmitirte la ofrenda renovada, que la tradición ha convertido en un símbolo de concordia entre las ideas y las gentes de nuestra ciudad y de toda España, cuyo patronazgo ostentas.

En las dos ocasiones anteriores, en que disfruté la honra de llevar a cabo esta representación regia, tuve la oportunidad de traer hasta este templo, tan representativo de nuestra ciudad, las inquietudes y alegrías que cada año marcan los caminos por los que hemos transitado, para abrir la puerta de la esperanza de la nueva etapa, que nace dentro de unas horas. 
Cada fin de año es una especie de meta volante para quienes tenemos responsabilidades de gobierno y gestión pública. Responsabilidades que los ciudadanos nos otorgan con sus votos de confianza y que nosotros tratamos de no defraudar aportando trabajo, esfuerzo, experiencia y vocación de servicio. Esta ofrenda, instituida por el rey Felipe IV hace más de tres siglos, es para nosotros un buen motivo para la reflexión en voz alta en tribuna como esta, bajo tu presidencia señor Santiago, en un marco repleto de resonancias históricas, de tradición y al mismo tiempo de futuro. Un buen motivo para, desde el balance de lo andado, tratar de dibujar el resto del camino que nos queda por hacer, si es posible, con tu protección.
Hace justamente un año, por estas fechas se quebraba una esperanza largamente acariciada por todos los españoles de buena voluntad. Habíamos soñado con el final de esa dura lacra, que el terrorismo de ETA representa dentro de un Estado libre y democrático, que aspira a vivir en paz para construir con prosperidad el mañana. Una vez más resultaban inútiles los esfuerzos por encontrar alternativas civilizadas y legales a una situación que empieza a rozar el medio siglo sembrando dolor e inquietud en toda la geografía hispana. El año que hoy concluye ha marcado en este sentido, a mi modo de ver, una trayectoria en la que la legalidad y los esfuerzos del Gobierno por acabar con la banda terrorista ETA se han revelado altamente eficaces. Esfuerzos que demuestran que los demócratas nunca hemos bajado la guardia frente a los violentos, respondiendo con los instrumentos que el Estado de derecho pone a disposición de los gobernantes. 

Tenemos que lamentar la ausencia de cuatro vidas que se han truncado en este camino. Las de Carlos Alonso Palate, Diego Armando Estacio, Raúl Centeno y Fernando Trapero. Los dos primeros, ciudadanos procedentes de la emigración y los dos segundos, Guardias Civiles servidores de las fuerzas del orden y de la seguridad. Por ellos nuestro pesar. Pero también nuestro dolor acompaña a esas otras víctimas del terrorismo que son sus familiares, porque sabemos que nunca podremos llenar los vacíos que dejan, sin embargo también tenemos la confianza, hoy más segura, de que esos crímenes no quedarán impunes. Afortunadamente avanzamos en el aislamiento y detención de los violentos y terroristas. Tenemos la certeza de que en este año ETA ha demostrado estar más débil y acorralada que nunca, que el Gobierno del Estado no le ha dado tregua, que las fuerzas de seguridad han actuado con certeza y que la justicia ha procedido con contundencia, siempre con el respaldo y la colaboración ciudadana. 

A esta certidumbre debemos unir la de la esperanza de un pronto final de la violencia y, desde esta tribuna, invocamos, señor Santiago, tu protección y ayuda para que ese camino sea lo más corto posible, al tiempo que reivindicamos una mayor y mejor unión de todas las fuerzas democráticas, una mayor y mejor solidaridad de todos los representantes públicos, contra todo tipo de terrorismo, una cultura de la unidad para que el próximo año, cuando la reflexión de esta ofrenda nos convoque, podamos saludar un punto final definitivo de esa tremenda lacra que llena de zozobra la vida cotidiana de los españoles.

También existe otra violencia, señor Santiago, que nos preocupa en este presente. Una violencia que algunos sectores sociales han llegado a calificar, incluso, de terrorismo doméstico. Me refiero a ese desgraciado fenómeno de la violencia contra las mujeres, que viene ocasionando un inusual número de víctimas, sin que los gobernantes ni la justicia consigamos aplicar los mecanismos necesarios para su total erradicación. Podemos invocar argumentos de toda índole para analizar este preocupante fenómeno y hacer las más variadas propuestas, pero todos somos conscientes de que los resortes del problema de los malos tratos a mujeres y menores se mueven en ámbitos privados, hasta los que sólo puede llegar la educación y la implantación de valores sólidos para una buena convivencia. Porque, cuando este drama familiar o de parejas emerge a la sociedad, ya sólo nos caben la prevención y el castigo ejemplar.
Contra la violencia de género y a los menores, señor Santiago, pedimos más empeño en la educación para la convivencia, la tolerancia y la solidaridad desde la escuela. Más decisión en la educación, sin diferencia entre hombres y mujeres, por una igualdad real. Pedimos más efectividad en la prevención y tutela de los menores y de las mujeres maltratadas o en situación de riesgo. Pedimos, por tanto, más medios para las fuerzas de seguridad a las que les compete cumplir esta misión. Pedimos más medios y diligencia para la justicia a la hora de proteger, defender y ejemplarizar con la aplicación de la ley. Y, naturalmente, más apoyo para las víctimas.
Y en estas fiestas de alegría y convivencia, señor Santiago, no podemos olvidar otro fenómeno de nuestro tiempo, que en fechas como la presente, hace sonar la alarma de todas las sensibilidades. Cada puente festivo, cada salida o regreso de vacaciones, asistimos a la difusión de estadísticas aterradoras de personas que dejan su vida en la carretera. Cientos de personas mueren cada año como consecuencia de la velocidad, las imprudencias, los errores en la conducción o los simples despistes. Cifras que se quedan en números para el olvido de la mayoría de los ciudadanos excepto para aquellos que las sufren. Cifras que, por sí solas o sumadas en una estadística desoladora, no tienen justificación posible. Te pedimos ayuda para no caer en la indiferencia que la frialdad y anonimato de los números provoca. Te pedimos ayuda para conseguir una mayor y mejor educación viaria, más respeto, prudencia y solidaridad  a la hora de desplazarnos, por placer o por trabajo, en un momento en el que los viajes forman parte del signo distintivo de nuestro tiempo histórico.
Un fenómeno, el de las comunicaciones, apóstol Santiago, que también incide en una preocupación de primer orden para aquellos que deseamos habitar un planeta vivo y saludable. Nos preocupa la conservación del medio ambiente, la protección de la Naturaleza como riqueza esencial para mantener la calidad de vida y la esperanza de supervivencia de la tanto de la especie humana como de todos los seres de la creación. Nos preocupa la degradación del territorio, el esquilmado de los mares, la contaminación de la atmósfera, el calentamiento del planeta y el consiguiente cambio climático que nos amenaza. Frente a ello pedimos acuerdos entre los grandes y los poderosos, políticas eficaces, reales y rigurosas. Queremos y debemos legar a la generaciones futuras un hábitat mejor que el que recibimos.
El crecimiento económico, señor Santiago, es muchas veces la excusa para no hacer caso a esos temores que acabo de enumerar. Excusas que se nos antojan falsas e interesadas. El crecimiento económico es también calidad de vida y progreso y no por ello debe ser agresivo con la Naturaleza. En este país hemos experimentado un importante crecimiento y en pocas décadas hemos configurado una sociedad más libre, mejor preparada intelectualmente, con mayor posibilidad adquisitiva, más justa y con una mayor capacidad distributiva de la riqueza. Pero no todo está conseguido y por ello debemos apostar por las nuevas tecnologías no contaminantes y por nuevas infraestructuras de comunicación bien racionalizadas, adecuadas a las necesidades de una sociedad en constante movimiento.
Una sociedad, señor Santiago, que ha pasado de la autocompasión del emigrante a ser meta y estrella que persiguen los inmigrantes que ahora recibimos por millares. Nos hemos convertido en tierra de acogida y debemos ser solidarios con cuantos llaman a nuestra puerta deseando participar de nuestro crecimiento económico, buscando ese futuro mejor que sus tierras de origen no les garantiza, procurando acomodo para quedarse entre nosotros y formar parte de esta sociedad abierta y próspera. Invoco, señor Santiago, el respeto para todo ellos sin distinción de clase, raza, creencias o cultura. Invoco la necesidad de profundizar en la convivencia enriquecedora y en la solidaridad justa y necesaria.  
Compostela, señor Santiago, se prepara para celebrar el próximo Año Santo 2010. El año que pasado mañana inauguraremos deberá ser el punto de partida para que esta celebración, que honra tu memoria y engrandece los caminos que conducen a nuestra ciudad, obtenga los mismos éxitos de los celebrados en el pasado inmediato. En esta ocasión, como en las precedentes, no regatearemos esfuerzos ni recursos para que la celebración alcance la solemnidad y el prestigio que merece. Para que los eventos del Año Santo 2010 sigan siendo un ejemplo de diálogo y consensos entre todos. Donde se pueda establecer la comunicación entre culturas, ideologías y creencias siempre guiados por las luces de la concordia y de la tolerancia que iluminan desde siempre los caminos que vienen hasta ti, señor Santiago.

La ciudad de Compostela se prepara para hacer honor a tu nombre y te pedimos para ello lucidez y tesón, capacidad de trabajo y altura en los propósitos, para continuar dándole  al Año Santo la dimensión internacional de que ya goza.

Finalmente, deseo pedirte y rogarte encarecidamente, señor Santiago, tu especial protección:

para Sus Majestades los Reyes, para toda la familia real y muy especialmente para los nuevos miembros, los hijos del Príncipe y de las Infantas;

para el Gobierno de la Nación, y para cuantos ostentan la responsabilidad de dirigir con honestidad y buena fe a los pueblos que la integran; 

para todas las tierras de España; para el futuro de sus hombres y mujeres que aspiran a una vida en paz y libertad, para la convivencia entre las personas, los pueblos y las culturas que conforman nuestra realidad plural;

para las formaciones políticas, para que sean capaces de superar sus diferencias y actuar conjuntamente en defensa de los intereses generales y en la defensa de nuestro Estado de Derecho y los valores que lo sustentan;

para la Iglesia católica y para todas las religiones del mundo, porque en su sustrato común palpita el mismo anhelo de paz y convivencia; 

para todos los pueblos del mundo, en especial para aquellos que sufren las desvastadoras consecuencias de la guerra, las injusticias o el hambre;

para nuestras naciones hermanas de Latinoamérica, con las cuales España, Galicia y Compostela mantienen sólidos y entrañables vínculos de afecto y conservan tu nombre en su memoria;

para todos los débiles y los desamparados del mundo, y en especial para aquellos que, en busca de la esperanza de un futuro mejor se establecen entre nosotos;
para todos los que aquí estamos agradeciéndote tu patronazgo y confiándote nuestras vidas;
para los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad, defensores de los derechos y libertades de los ciudadanos, especialmente en la lucha contra el terrorismo;

y muy especial y encarecidamente para familiares, amigos y compañeros de aquellos que nos dejaron por la violencia del terrorismo, brutal e incomprensible.

Remato, Santo Apóstolo, pedindo as mellores beizóns do Ceo e a túa especial protección para a nosa Galicia e as súas xentes, para aqueles que están lonxe e os que sofren a soidade, carencias importantes ou enfermidades;

para o Goberno, Parlamento e Corporacións Locais de Galicia; para o Arcebispo desta Se Metropolitana e o seu Bispo Auxiliar; para o Excmo. Cabido e demais clérigos desta Igrexa Metropolitana; encargados de render culto e custodiar o voso sartego. 

E, finalmente, para min e a miña familia, pídovos a gracia de seguir adiante con humildade, honestidade e ilusión, dando cada día o mellor de nós mesmos en favor dos demais.

Gracias, señor Santiago.
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